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PRIi€IOS ÜK SPSCKIPCION 

Eii|jiPénli|iíüÍA—tí« mes. 2 pías—Tres iii««e«,6Id.—Extran­
jero.—Tres meises, ll'25id—L'K inscripción se contará desde 1° 
f W década miss.—La corrtsspóndeiicia á la Administración 
HÉ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MÁRTIS 3 DE ENERO DE 1899 

COISDICIONKS 
El pMgo será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.~C!orre8ponsale8 en Par(s, A. Lorette rae Oaamartin 
61; y J. Jones, Faabonrg -̂Montmaitre, 31. 

| ÍE ir ÍBEFf l l t8rOI( l f l POBO üiiPEBIiii ESPEÜiüLEii 
BALCONES AZULES. 10 

PRO?BSOBBS: D. Adriano Biestra, Comandante de \rtille. ia, Doctor en 
Cieneiaa FúsioO'Matemitieas.—I). Antonio Uutférreí, Lioenoiado en la mî mo 
faeiiltad.—B. Jíos¿ Serrana 7 O. Jo-té Méndez, liit^enleroi dn Oaminoi, etc. 

Bn l.^de Bnero empesarán las olases de preparaeidn para la próxima con­
vocatoria de Sobrestantes de Obras Públicas. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

' •Hi ipi i ; inii|i. ,11!, ) I 

TratiiiiiilHite MMertM 

orénipni y r«lMl<|fi 

- Ú O . 

CONSULTORIO HÉIMCO 

Csnlrogeneral cíe vacunaciones 

HIJKALLA DKJL. HAB^eS 

TacunaH" /)e tnfufafoj^tm la viruela, antirrábica y contra lai en 
fermedíxditt de tos^hñádos. 

^ SuérósL IitorÁd^, aiiiidifférico, antitubtirctdoso, antiestreptococcico, 
Y^ holimfent^ y artificial d* Cheron. i. . . . 
^ Jilgp '̂ brj^ctf.^. p̂iE<Aítc/dn ;)ai;a ^ método protón Séquard por la 
~̂  vía ]̂ íp¿'<î rmiray>»or W -̂iá ¿f/líír̂ ^̂  ., 

.To4<̂ ».Hot»̂ r̂ m«dÍ̂ s «fl.ifplicMn «-p ei Cpnsnltprio yá dpmicUio.y se ex« 
peoileo, P̂ rP'U'*̂ '̂ *' '1̂ ]'* *̂  ""V ("̂ '̂ ^ ^ ninpoIlHS á los sefiores farmacéa-

;ti»9f̂ -<il« pr«ct|oAii«n|Lliai8 ae.lfqdidoii orfrAtiicos; espatos, et̂ i' 
Para MfWiiiMy fieJdoii áf OOCTitM XANOiua 

.. «Mn̂ rr: /il .: •f'-.'c*BTAGMWA 
' ' T«<ISYoÍd ifillÜ)»ro M, lyireeefó* Tehif rM««: »r. €ámút*9 i n I 

TiaoQ4 ,c^zóa,puestos colegas 
aC U o j e ^ ?|lel' ̂ áliiádpnov «D que 
héúqñéAUdl los Ieldá4ee espafio 
leí al arriarse eî  Cuba y en Filipi­
nas la enseña á coya sombra cono-

Cuarenta mil soldados quedan 
aun en'lií fetfftháfi^'A'rtttlla eslieran-
do Ik repatriación; oocé rhif que­
dan en Manila esperando qiié los 
enib2>i'qy^i;i^^r^,|]|Í;>|há. Par^ los 
pricnerosi J»^ívofA,de,l», vuelda so-
uarÁ prooto; pero, en ta«lo, «qué 
de amarguras que .devoran les 
quedan, qué de sporojols, qoó de 
sinsabores y qué.J.: de insultos 

qué sufrir de 1á cliusiría soez que 
al ver burlados sus sueños de in-
dependeocía, descargaran su eno­
jo QOQtra ios ipde/aQsbs^españoIes. 

Pero, mal que bien, qi^df^ cons­
tituido en Gpba UJQ gobierno ,regu­
lar, con fuerzas pa<ra conservar el 
orden; al amparo de ese gobierno 
y p r o l ^ d o s p o p esa fuerza qu«^ 
dan nuestros hermanos Tal vez 
no sea su protección t^n eficaz co-
rhódehe séHo|íláa'a i¿ afjtliüd in-
áoléhte en' qu^ is'é muestran las 
par|ij|as re^elt^es; pero proleccióp 
seî î̂ t ¿o ia que ejerzan sobre los. 
indefeoíios españolea los soldados, 
de Norte Américai., .>i -

0jalá!«8luvier«n tam garaotidos 
nu88lK)#edmpatriolas de Filipinas; 

pero alli ocurren las cosas de tal 
modo, que no hay autoridad que 
garantice ai coi*azones caritativos 
que protejan; solo hay pasiones 
desenfi'eniMlys que estimulan la 
veuyan^a feroz, la crueldad sin ta­
sa, el C'iio sin medidiL 

Allí imperan les Estados Unidos, 
pero no llega la voluntad de su go­
bierno; allí manda Dewey en el 
mar, Merriten la costa, y tierra 
adentro donde seencuentran nues­
tros compatriotas rodeados de mi­
seria y privaciones, el feroz Agui­
naldo, el ambi<ioso mestizo que á 
punLo de realizar sus ambiciones 
de poiier, siente que se exlremece 
el terreno que pisa y adivina Irai 
clones por donde quiera va. 

En el cocazou de la isla, dónde 
campan por sus respetos los mas 
intransigentes í^nlre losrevollosoSr 
hay numerosa i'epresentacion de 
España: soldados que cayeron pri­
sioneros, pobres mujeres que el in­
fame tagalo declaró buena presa, 
infelices niños cuya inocencia no 
ha desarmado al bárbaro revolu­
cionario mipino Para esos infeli­
ces no hay prolección ni garantía, 
ni nada á menos que la divina pro­
videncia se encargue de preservar­
los y defenderlos. 

Tal abandono es bochornoso y 
no habla en favor de la gente ame 
rlcana. 

Si no sabía someter á los rebel­
des imponiendo su voluntad en la 
colonia ¿para qué nos la quitaron? 

El marqués de JHondéJar 'emprende la 
guerra epatra los moriscas da 

Óraaada,. 

Sde Enero de 1669. ' 
Llorados de su tondad los ítey^t Ca­

tólicos ctiándo'estipularon las básev de 
la rendición de Gránads, itJoncWieron 
rarlós prlvileRids A los moros granadi­
nos que continuaron viviendo en Elspa-
ffa, á cambio de que se' sometfei'an á 

sus leyos y religión, dando o n ello ori­
gen á sanfrrientos hechos. 

Tr iscurrieron afios y aflos, y la in­
mensa mayoría de los moriscos contí* 
nuaba siendo adoradores do Mahoma, ! 
aunque carecían de templos viniendo á | 
tener término tan poco airosa situaolón ! 
en el reinado de Felipe II. ' 

Este monarca resolvió establecer en 
todos sus dominios U unidad relî îosa, 
y como para oonseguirlo hizo uso del i i-
^or en él proverbial, los moriscos, aoos-
tumbrados A que embozadamente se les 
toleraran sus prAoticas religiosas, sean-
eurreeotonarott, refugiándose en el Pa-
dul y las Alpujarras, y eligiendo por Jo-
fe A áoen Farax, primero, A Abeo-fiu-
meya, después y por último á Aben-
Aboó. 

Cuándo tal hicieron los moriscos, era 
-̂obdcnador de Granada el marqués de 

Mondé̂ ar, don litigo López de Mendoza 
quien, el 3 de Bnero de 1569, por singu­
lar coinoidencia aniversario de la entre» 
ga de aquella capital A los Beyes Cató-
ycgfij^ren^ió la, oamgafla contra ios 
insurreccionados, ai fronte de"" 8CCÍ 
homl^es valerosos y dfpi4i4os como él. 

• JBn'^ áortoaspaoio ¿ai. tiempo» consi­
guió el de Mondéjar pacificar por com­
pleto el ftotitso reino de Granada, aan-
qa« aolo Alé tBonentáneamento, ul fué 
la presteza y p«rioia>.ooB qáe obró y la 
brava ra y denvedo da sus soldados. 

En el Padol taro oon el enemigo el 
primefieáétftjitétyy^nsf^uió la prime-
ra viotorhi, f .•pa vee solooada la insu-
rre'teiúo «kĵ qti&l pupeo» >« trasladó A 
14 Alî túár̂ á, donde ̂ (fstuvo fiñimerosas 
eioaVámnzás y rofrieĵ as, lo/^ando que 
su campafia obtuviera los mismos resul­
tados queden i^fiyii^l, oon lo que que­
daron trad'qnlMÍs'̂ of el pronto aquellas 
hermosas tierras;— 

-1 í . MA£8E RODRIGO 
'^Prohibida la reproducción.) 

Los reeiargos sottré las eoaceslones 
del aaksaelo 

Casi todos los periódicos y revistas de 
España que consagran su atenóión & 
los iitei-esos míuéros, baoen observar lo 
totalmente imposiblo qae e* el desarro­
llo de esw riqueza, si el Batado no mo­
difica y disminuye las cargas qae sobre 
ella pesan. 

Uno dc> estos poriódiuos, titulado «In­
dustria Minera, Motalilrgioa y Mercan­
til*, órgano ofloial del Sindicato y de la 

í Junta vie mineros de la provínola de 
! Jaén, dedica A esta materia un articulo 
I muy notable, en el que examina el ab-

surdo que las leyes sancionan, al res* 
petar y fortalecer el principio de que el 

I Ksindo pueda establecer recargos sobre 
las uonce&ioues del subsuelo, alterando 
arbitrariamente la convención estable­
cida ai soii'útarse y concederse las per 
tunonoias uiioeras. 

Bobre esto importantísimo asunto, di­
ce ol mencionado periódioo, lo que si« 
«uo: 

«Es indudable que el Hegistrador de 
una miuM conoce perfectamente loa de­
rechos y otiUgaoiones que ooatrae al so­
licitar portenenoias. Los/dereoboft con­
sisten en explorar y explotar el aabsuo-
lo, dentro de las oondioionos do la ley; 
y las obligacionea se determinan esen­
cialmente par el pago del canon esta» 
blcuidí), pnea la morosidad en este pun­
to produce la oanoolaoiOo del expedien­
te y la oaducida 1 de la oonoesióo. De 
modo que si el minero infringe la Ley 
del contrato dejando de pagar eloanon, 
pierde la mina; pero si ef Estado oome-
te igual infracoiófl alteraado la «nantla 
del canon estipulado, oomo lo viene ha-
oieiido eu esoala enormialma, oo^queda 
al minero otro>reoBroo que el de pagf r 
ó jremiBOiar á Ios)p«g08 hechos y al ca­
pital i»vertido en la mlaa^ porquo oare-
oe de roerías para lOponerse A.la fiMrsa 
bruta del £!8t«do, ünioo arganento del 

jioder legislativo j>ara alterar derechos 
existientes creados A fa sombra de una 
legis^aoióii iu^rmal,.y desacir«4itada. 

Aceptando éntrelos buenos princi­
pios jurídicos, la facultad del Estadopa-
ra modificar la cuantía del canon de su­
perficie oon eféOtos retroactivos, llega­
ríamos á la más funesta y abeurda de 
las conclusiones. Porque habríamos des­
truido la minería ataoAndola de mué te 
en su base más esencial. 

Porque habríamos destruido el cré­
dito de los títulos de propiedad ioscrip> 
tos, única garantía en que descansa la 
inversión dé capitales propios ó bxlra-
fios en la investigación' del subsuelo, y 
habríamos desamparado por completo 
loe Intereses mineros oonflados A la pro­
tección de la ley, de noa ley sfo Puerca 
ni brédito que se permite atropellar lo 
qué slúinlaba proteger, oual si tratara 

"IpMiiHl' muuÉMiamimtí, 

V 
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'«» 

l^ta salló por 1̂  puerta seereta. preparando una 
buena intriga. ^ , ., ,„, , .¡..i- , , .• 

III 

—¡Ah! exclamó o' rey cuando se hubo quedado 
^̂ Mlb? áe la Cbaumiere iíe atreve ,. No', no, la oue se 
MintVb ¿s ella.- de láChiaumiere nada sabe Pero ¿oo-
ni^i'^éde acusar á ése fíonibréíjAh! ias mujeres, 
las múJt^e,, ; Pues b'ion, mejor: de la (jhaumíere es 
ihio, mW «ü' cuerpo y'en Alma, porque su áíma no 
se conmueva mgg q̂ g por la ambición, y yp soy la 
esperanza de.tt aiñ1)iól¿iníla '̂oasai-̂ .'si'la: casaré. 

I el rey ansioeo de empezar A poner en prActica 
los proyectos que a^baba de concebir, guardó en 
una papelera los pap«ie« ^^^ ]g ^abla dado la prin­
cesa; cerró, írn«'"d*,'»,'Uveen un seorptp de un oa-
Jón dé W mesa dedespad^ .̂'̂ ,' ¿¿¡j jjñycjamtianilla. 

-Que entre al momento dí,ln,qi,ajĵ n»i?re, l̂Uo el 
rey. -M ^̂  ,.' „ 

—Mr. de ^ Qhaomlaf» no ha yw^ j ^ ^ ¿ijo el 
óamarero. 
MT-iWmol 4Pa«S4)né lora ••? - i 

—Las ooho, seBor. 
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Castrovie^o, desterrado, por su deaafeooién A vos, 
de la corte. 

—¿Con que todo este es cierto? ¿T de doa4e dia­
blos ba sacado ese maldito de la Ohaoiaiere esta ar­
ma de dos filos? 

—Creo que de eierta oasa que pasa por deshabita­
da, donde vive ana Joven desoonooida. 

•—{Ahí ¿Vos también estáis en el seoreto? ¿Vos 
conspiráis con de la Chaumiere? 

-—No, no, sefior; eoinoidenoias. 
••—-Poes bien: ello es necesario qne oononamos A 
ios oonepiradores; por lo demAs, si la manyaesa de 
Nuestra Sefiora deiaa Nieves eStA enamorada de do 
la Chaamiera, y ae obstina, la casaremos: de todos 
modos es necesario que.ae oasê  porque pareoe Irre-
irntar que alendo soltara sea dama de honor de la 
reina. jOhy bienl De tal modo, nos Sirve qne no de-
bemoa oontrarlaria. ¿Y esa otra dama de q«e me ha­
béis hablado? . M 

> <!-»-Esperad, esperad, qoe aún no tengo oogidos to­
dos los hilos, y nada puedo deoiroa por ahora: y 
adioe; estoy may oon{mda en vaestro servido, y no 
paedo robados ni no minuto mas permanaeieodol A 
rtestroladoj .. 

—Adiós, dijoSelipe V, beiaado i« aaaoA laprin» 

HIBliéflCÁVJBlLflOAiB CARTAGENA »2l 

T la sonrisa de Ana Haría se hizo mas sarcástioa, 
mas acerada, por decirlo asi. 

« 

—Estáis Irritada, lo Veo. y no hay medio de en­
tenderse oon vos, exolamd Felipe V: ¡por San Dio­
nisio; y ^t 8án Itártl'n dé Tóars, y |por todps los 
sátitiM pátrotiWde íáóása deFranóla y de,la de 
•st>afla, voyá basará mi prima la marquesa de 
Nuestra SeAora de las Nieves oon quien se la lleve 
i mil leguas dé aqai.' 

Felipe V no teóogió ef frutó ele sus paialiras^ 
La princesa hizo no marcado geisto, ¿ó deédien y 

,¿yo. • . M ' • " • •• • >•• ••••' ••' ^ 

—¿T que me importa esaseftora? ¿QUÍOWONI po­
dría yo tener de ella? ¿Qi)¿ ha aconteeloo? ""QUO OS 
babMs deslumhrado nn moiuento y nada.m'áSi 

T luego, asiendo al rey de una taaanof aoermindo 
su boca á Stt oído, le dijo: 

—Yo paedo baoéfós óaer á mjís pies: " y^ la Vieja 
di/ sesenta áñbs, ptkedO eo l̂>rIagaros, Med(î  e l̂oqaa* 
oot̂ ós," Jabado haceros Üui Julo, que pada tengáis 

•yUtttrt':i»atóo...... •' " '̂̂ '*'̂  * 3 ' ^ ; 
La prinoesa sa interramplift., .. 
Falito V'nb'̂ hidl̂ lá'lit'Qráî o: no'LtÜto 

j í * . 


